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“Cien años después de mi muerte 
la Biblia será un pedazo de museo”: 
Voltaire PÁG. 6

HAY DESPEDIDAS QUE DUELEN 
MUCHO… PÁG. 9

DIOS EN EL CENTRO DEL HOGAR PÁG. 13

Dios ha preparado su viña Dios ha preparado su viña 
para ustedespara ustedes

¿ACASO NO HAN LEÍDO  
LAS ESCRITURAS? (MT 21,42)

La Historia de Salvación no es un cúmulo de 
datos que estén fuera de nosotros, lejanos a 
nuestra vida y que no nos involucren en lo 

más mínimo. La Historia de la salvación es nuestra 
historia, es una historia viva y palpitante que se 
actualiza en cada uno de nosotros. Pues bien, la 
parábola de los viñadores homicidas (Mt 21,33-
43), en una expresión sintetizada en la que Jesús ha 
querido plantear los detalles emblemáticos. PÁG. 8
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s.i.comsax@gmail.com “Los que buscan 
venganza no son más 
fuertes que quienes 
perdonan” SS León XIV.

La creación, las 
relaciones y el corazón

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
Administrador Diocesano.
V Arzobispo de Xalapa.

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

Al acercarnos a la fiesta 
de san Francisco de Asís, 
ejemplo de un profundo 

amor por la creación de Dios y por 
los más pobres y abandonados, 
los invito a dejarnos iluminar 
por el Mensaje que el Papa León 
nos ha dirigido con motivo de la 
11.ª Jornada Mundial de Oración 
por el Cuidado de la Creación. 
Bajo el lema «De las espadas 
forjarán arados y de las lanzas, 
podaderas» (Is 2,4)

La guerra, la violencia, 
la pobreza, la injusticia y el 
deterioro de la creación no son 
realidades aisladas. Todas ellas 
hieren la vida y revelan que algo 
necesita ser sanado en el corazón 
humano. Por eso, el cuidado de 
la creación no puede reducirse 
a una preocupación ambiental, 
sino que es también un camino 
de paz y conversión.

Estamos llamados a cuidar tres 
«ecosistemas»: el de la creación, 
el de nuestras relaciones y el de 
nuestro propio corazón. Cuidar 
la creación comienza por gestos 
concretos: no desperdiciar, 
consumir responsablemente, 
proteger el agua, los bosques 
y los espacios que habitamos, y 
enseñar a nuestros niños y jóvenes 
a contemplar la naturaleza como 
un don de Dios y no como algo 
que podemos utilizar sin límites.

También estamos llamados a 
cuidar el ecosistema de nuestras 
relaciones. Podemos comenzar 
en nuestras propias familias y 
comunidades: escuchar más, 
hablar con respeto, aprender a 
perdonar, tender puentes y evitar 
aquello que divide. Allí donde hay 

una «espada» que hiere, estamos 
llamados a forjar un «arado» que 
cultive la fraternidad. 

Y necesitamos cuidar, sobre 
todo, el ecosistema de nuestro 
corazón. El cuidado de la 
creación y la construcción de 
la paz requieren también una 
conversión interior: permitir que 
el encuentro con Jesús transforme 
nuestra manera de mirar, de 
consumir, de relacionarnos y de 
servir.

En este Año de la Pastoral Social, 
renovemos nuestro compromiso 
como Iglesia de Xalapa: 
cuidemos la vida, defendamos la 
dignidad de los más vulnerables, 
protejamos nuestra casa común 
y construyamos relaciones 
fraternas. Propongo que cada 
uno de nosotros realice un 
gesto concreto de cuidado de la 
creación durante esta fiesta de 
san Francisco, como signo visible 
de comunión y esperanza. Cada 
pequeño gesto cuenta cuando 
nace de un corazón que ama.

Pidamos que Dios que nos 
ayude a pasar «de la división a 
la comunión y de la violencia 
a la paz», haciendo de nuestra 
vida un instrumento de su amor. 
Que nuestras manos aprendan 
a cultivar en lugar de destruir, a 
sanar en lugar de herir y a servir 
en lugar de dominar.

Bajo la protección maternal 
de la Santísima Virgen María, 
contemplemos con gratitud la 
obra del Creador y reconozcamos 
en cada persona el rostro de un 
hermano. 

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
3 de octubre de 2026.

Con fe y alegría, la comunidad 
de la Capilla de San Miguel 
Arcángel, perteneciente a la 

parroquia de San Antonio de Padua, 
celebró el domingo 27 de septiembre 
su fiesta patronal, poniendo bajo la 
protección del santo arcángel la vida 
y las familias de esta comunidad.

La celebración eucarística fue 
presidida por Mons. José Rafael Palma 
Capetillo, quien compartió con los 
fieles un mensaje de fe y esperanza, 
invitándolos a mantener vivo el 

San Miguel Arcángel reúne a la 
comunidad en su fiesta patronal

testimonio cristiano y a confiar en la 
protección de Dios.

Concelebraron el párroco, Pbro. 
Roberto Reyes Anaya, y el vicario, Pbro. 
Víctor Preza, quienes acompañaron 
a la comunidad en esta celebración 
dedicada a San Miguel Arcángel.

La fiesta patronal fue también 
un momento de encuentro para 
las familias, que con devoción 
participaron en la Eucaristía y 
renovaron su compromiso de caminar 
juntos como comunidad, teniendo a 
San Miguel como intercesor y ejemplo 
de fidelidad a Dios.

RAÚL PALE GONZÁLEZ
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Matar a los enfermos 
no es ni compasivo 
ni normal, y que una 
práctica sea legal no 
significa que sea moral, 
afirmó el papa León XIV.

¿Qué hicimos mal? Es una 
pregunta que aparece muchas 
veces en la historia de las 

familias. Ante los problemas de los 
hijos, los padres vuelven sobre el 
camino recorrido y se preguntan qué 
dejaron de hacer, qué no alcanzaron 
a ver, qué pudieron haber hecho 
de otra manera al acompañarlos y 
educarlos.

La Palabra de Dios que 
escuchamos este domingo parece 
tener precisamente este trasfondo 
familiar. El cántico de la viña que 
presenta el profeta Isaías, y que 
Jesucristo retoma en la parábola 
del evangelio, nos introduce en una 
historia de amor, de cuidados, de 
expectativas y, finalmente, de una 
respuesta que no corresponde al 
amor recibido.

El cántico comienza casi como un 
molto allegro.

¡Qué no ha hecho el Señor por 
su pueblo! ¡Cuántas maravillas ha 
realizado en favor de esta viña que 
ha plantado, cuidado, protegido y 
acompañado!

El profeta lo describe con 
imágenes llenas de ternura: Dios 
escogió una tierra fértil, la cavó, 
quitó las piedras, plantó buenas 
cepas, construyó una torre y preparó 
un lagar. No dejó nada por hacer.

La viña es el pueblo de Dios. La 
viña es también la Iglesia. Y la viña 
es nuestra propia vida.

Toda la historia de la salvación 
confirma esta verdad: Dios no se 
ha medido en generosidad. Ha 
llamado, liberado, acompañado, 
perdonado y vuelto a comenzar con 
su pueblo. Incluso cuando Israel 
se aleja, Dios permanece fiel a su 
alianza y vuelve una y otra vez a 
conquistar su corazón.

Los salmos cantan precisamente 
esta fidelidad. Mientras nosotros 
cambiamos, Dios permanece fiel; 
mientras nosotros nos alejamos, 
Dios sigue buscándonos; mientras 
nosotros olvidamos, Dios sigue 
recordando su alianza.

No cansarse de amar
Pero, como sucede en algunas 

grandes composiciones musicales, 
después de la elevación gozosa 
del cántico aparece un cambio 
dramático de tono.

«¿Qué más pude hacer por mi 
viña, que yo no lo hiciera? ¿Por qué, 
cuando yo esperaba que diera uvas 
buenas, las dio?

De parte de Dios ha habido amor, 
fidelidad y misericordia. Pero la viña 
no ha correspondido a los cuidados 
recibidos. Dios esperaba frutos.

Esperaba justicia y encontró 
violencia; esperaba fidelidad y 
encontró alejamiento; esperaba 
gratitud y encontró indiferencia.

La parábola de Jesús lleva todavía 
más lejos esta historia. Los viñadores 
no solamente se niegan a entregar 
los frutos al dueño de la viña, 
sino que maltratan y matan a sus 
enviados. Finalmente, el propietario 
toma una decisión sorprendente:

«Por último, les mandó a su 
propio hijo, pensando: A mi hijo lo 
respetarán”. Aquí llegamos al centro 
de la parábola y al centro de nuestra 
fe. Después de haber enviado a los 
profetas, Dios envió a su propio 
Hijo.

Y precisamente al Hijo lo sacaron 
fuera de la viña y lo mataron.

Jesús está anunciando su propia 
Pascua. Él es el Hijo amado enviado 
por el Padre. Él es rechazado, llevado 
fuera de la ciudad y crucificado.

El ser humano llega así a una 
contradicción impresionante: mata 
al autor de la vida; rechaza al 
único que puede salvarlo; desecha 
la piedra sobre la cual puede 
construirse una humanidad nueva.

Sin embargo, aquí aparece la 
gran sorpresa del evangelio.

El pecado del hombre no 
consigue destruir el proyecto de 
Dios.

El rechazo no tiene la última 
palabra.

La muerte no tiene la última 
palabra.

Por eso Jesús proclama: «La piedra 
que desecharon los constructores 
es ahora la piedra angular. Esto es 
obra del Señor y es un prodigio 
admirable”. El Crucificado resucita. 
El Hijo expulsado de la viña se 
convierte en fundamento de una 
creación nueva.

Por eso, la denuncia de Jesús no 

termina en desesperanza. Es una 
fuerte llamada a la conversión y, al 
mismo tiempo, el anuncio de que 
Dios continúa realizando su obra.

Ahora nosotros somos la viña 
del Señor. La pregunta, por tanto, 
ya no puede dirigirse únicamente al 
antiguo pueblo de Israel o a aquellos 
viñadores de la parábola. La Palabra 
llega directamente a nosotros:

¿Qué frutos está encontrando 
Dios en nuestra vida, nuestras 
familias, comunidades, Iglesia?

Porque no basta pertenecer a la 
viña. Hay que dar fruto.

No basta decir que creemos 
en Dios; nuestra fe tiene que 
producir frutos de caridad, justicia, 
misericordia, reconciliación, servicio, 
fraternidad y santidad.

San Pablo, en la segunda lectura, 
nos ofrece una indicación preciosa 
para que nuestra vida pueda 
producir estos frutos: «Todo lo 
que es verdadero y noble, todo lo 
que es justo y puro, todo lo que es 
amable y honroso, todo lo que sea 
virtud y merezca elogio, ténganlo 
en cuenta».

Ahí están las buenas uvas 
que Dios espera. Pero antes de 
preguntarnos cuánto hemos 
dado nosotros, tendríamos que 
detenernos a contemplar cuánto 
hemos recibido.

«Por último, les mandó a su 
propio hijo». Esta frase debería 
conmovernos profundamente.

¿Qué padre, después de que 
han rechazado y maltratado a 
sus enviados, estaría dispuesto a 
entregar a su hijo?

San Juan lo expresa con palabras 
que resumen todo el Evangelio: 
«Tanto amó Dios al mundo, que 
entregó a su Hijo único, para que 
todo el que crea en él no perezca, 
sino que tenga vida eterna» (Jn 
3,16).

Por eso, el cántico de la viña no 
puede terminar en tono de tragedia.

Después del dolor, del rechazo 
y de la muerte, vuelve a elevarse la 
música de la esperanza. La piedra 
rechazada se convierte en piedra 
angular y Dios sigue construyendo 
su Reino. También nosotros 
podemos volver a dar buenos frutos. 
Podemos convertirnos. Podemos 
comenzar de nuevo.

Podemos permitir que el Señor 

vuelva a cultivar nuestra tierra, quite 
nuestras piedras, pode lo que debe 
ser podado y haga fecunda nuestra 
vida. Así podemos hacer nuestra la 
oración del salmo de este domingo:

«Señor, Dios de los ejércitos, 
vuelve tus ojos, mira tu viña y visítala; 
protege la cepa plantada por tu 
mano… Ya no nos alejaremos de ti; 
consérvanos la vida y alabaremos tu 
poder».

Y quizá esta Palabra pueda 
iluminar también aquella pregunta 
con la que comenzábamos: «¿Qué 
hicimos mal?»

Cuando esa pregunta aparezca 
en nuestras familias, no debemos 
responder inmediatamente desde 
la culpa ni desde el desaliento. Será 
necesario revisar con humildad lo 
que pudimos haber hecho mejor, 
reconocer nuestros errores y 
aprender de ellos. Pero también 
debemos recordar que amar no 
significa poder controlar todas las 
respuestas de aquellos a quienes 
amamos. Dios mismo respeta 
profundamente nuestra libertad.

Por eso, ante las dificultades de 
nuestros hijos, de nuestras familias 
y de nuestras comunidades, no 
renunciemos nunca a amar.

Si algo nos enseña hoy el Padre 
de la viña es precisamente esto: ante 
la ingratitud, sigue amando; ante el 
rechazo, sigue buscando; ante el 
pecado, abre caminos de salvación.

Y cuando parecía que ya no 
quedaba nada más por hacer, envió 
a su propio Hijo. Que tampoco 
nosotros nos cansemos de amar.

Que Cristo, piedra angular, 
sostenga nuestras familias, nuestras 
comunidades y nuestra Iglesia. Y 
que, cuando el Señor venga a buscar 
los frutos de su viña, encuentre en 
nosotros una fe viva, una esperanza 
perseverante y una caridad que 
nunca se cansa de amar.

Con María, todos 

discípulos misioneros 

de Jesucristo.

Mons. Jorge Carlos Patrón Wong.
Administrador Diocesano.
V Arzobispo de Xalapa.
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s.i.comsax@gmail.com León XIV pide rezar 
el Rosario en octubre 
por el fin de las 
guerras y por la paz.

EL ACONTECIMIENTO GUADALUPANO (1)

La madre de Dios

“Yo soy la madre del verdadero Dios 
que da la vida”

La Virgen Santísima de Guadalupe 
–de acuerdo al Nican Mopohua– 
se presentó como ‘madre de 

Dios’, una verdad ya muy conocida 
para todos nosotros, pero sumamente 
importante sobre todo en los inicios 
de la fe católica en nuestro pueblo. La 
maternidad divina de María significa 
básicamente que es madre de Dios. 
La palabra utilizada en griego fue 
theotókos (θεοτοκος), que significa: 
La que dio a luz a Dios, la mujer 
que llevó en su vientre a Dios. Esta 
afirmación no quiere decir que Dios 
tiene su origen en María, sino que de 
María salió una persona que es Dios. 
Ella dio a luz a alguien que es Dios; 
hombre verdadero y Dios verdadero. 

El origen de Cristo es divino; 
engendrado del Padre antes de los 
siglos, desde la eternidad, pero hecho 
hombre por la encarnación en María. 
Ella es su madre, y por lo mismo es 
madre de Dios, puesto que Jesús es 
Dios. En la Biblia encontramos varias 
citas que apuntan a esta realidad 
mariana. El evangelio de Mateo se 
refiere a la reacción de José ante el 
embarazo de María (cf Mt 1,20-23), lo 
cual indica que ese hijo de María viene 
de Dios y no viene por intervención 
de varón, puesto que José era el 
prometido de María y él no tuvo que 
ver en eso. Al final, Mateo resalta que 
se está cumpliendo la profecía del 
Emmanuel, Dios con nosotros; Dios 
ha llegado; Jesús es Dios; la madre de 
Jesús es madre de Dios. Lucas relata 

la anunciación del ángel a María (cf 
Lc 1,26-38), donde se establece un 
diálogo entre ella y el ángel, éste le 
dice que concebirá un hijo que será 
llamado Hijo del Altísimo (Lc 1,32). 

Como sabemos, en la Biblia, 
el nombre significa lo que en 
realidad es la persona que lo lleva; 
Lucas está indicando que Jesús es 
verdaderamente Hijo del Altísimo, el 
Hijo del único Dios vivo y verdadero; 
María, por lo tanto, es la madre del 
Hijo de Dios. Ella sigue dialogando 
y preguntando cómo puede ser eso 
posible, puesto que no conoce varón, 
no está en relaciones carnales con 
ningún varón y el ángel le explica la 
manera cómo va a suceder, ‘por la 
acción del Espíritu Santo, que cubrirá 
a María con su sombra y por eso lo 
que nacerá de ella será santo y será 
llamado Hijo de Dios (Lc 1,35). Lo que 
nace de María es el Hijo de Dios; es 
Dios mismo. La naturaleza humana 
del Hijo de Dios viene de María y de 
nadie más; la naturaleza divina de 
Jesús viene de Dios y de nadie más, 
pero la persona de Jesús nace en 
nuestra historia desde María y ella 
es plenamente su madre. Ella seguirá 
siendo eternamente su madre, como 
Lucas afirma: “El será grande y será 
llamado Hijo del Altísimo, y el Señor 
Dios le dará el trono de David, su 
padre; reinará sobre la casa de Jacob 
por los siglos y su reino no tendrá fin” 
(Lc 1,32-33). El niño al que María dará 
a luz reinará eternamente, su reino 
no tendrá fin; es Señor para siempre, 
porque así lo quiso Dios Padre. 

En la época de la Iglesia primitiva, 
cuando se escribieron los evangelios, 
ya María tenía una particular relevancia; 
encontramos un título especial dado 
a María, que representa una reflexión 
teológica del pueblo creyente y al 
mismo tiempo una elaboración escrita 
de parte del evangelista; en boca de 
Isabel, Lucas pone el hermoso título 

de María: La madre de mi Señor: ¿De 
dónde a mí que la madre de mi Señor 
venga a visitarme? (Lc 1,43). Esta 
expresión nos indica que en aquella 
época se le llamaba así a María, 
con respeto y admiración, además 
con grande alegría de parte de esas 
personas que pudiesen recibir la visita 
de María a sus hogares. 

El apóstol Pablo en la carta a los 
Gálatas también indica la maternidad 
divina de María aunque de forma 
indirecta: “Al llegar la plenitud de los 
tiempos envió Dios a su Hijo, nacido 
de mujer, nacido bajo la ley” (Gal 
4,4). De nuevo se vuelve a resaltar 
la realidad de la maternidad de una 
mujer que da a luz al Hijo de Dios. El 
libro del Apocalipsis también expresa, 
de manera simbólica pero bastante 
precisa, la maternidad divina de María: 

“Una grande señal apareció en el cielo: 
una mujer, vestida del sol, con la luna 
bajo sus pies, y una corona de doce 
estrellas sobre su cabeza; está encinta, 
y grita con los dolores del parto y con 
el tormento de dar a luz.... El dragón 
se detuvo delante de la mujer que iba 
a dar a luz, para devorar a su Hijo en 
cuanto lo diera a luz. La mujer dio a 
luz un Hijo varón, el que ha de regir a 
todas las naciones con cetro de hierro; 
y su Hijo fue arrebatado hasta Dios y 
hasta su trono” (cf Ap 12). Aquí se nota 
el drama del Hijo de Dios, el misterio 
pascual de Cristo, que nace de una 
mujer, se enfrenta al antiguo dragón, 
la serpiente antigua, que trata de 
matarlo, y al final es arrebatado hasta 
Dios y reina sobre todas las naciones. 

Mons. José Rafael Palma Capetillo,
Obispo Auxiliar de Xalapa
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El papa León XIV 
reflexionó sobre su viaje 
a Francia, al que definió 
como “literalmente lleno 
de muchas bendiciones, 
casi milagros”.

Este siete de octubre se celebra 
la fiesta de Nuestra Señora 
del Rosario. Ella misma se le 

apareció a santo Domingo y fue 
quien, como una madre tierna y 
amorosa, le enseñó a rezar para que, 
a su vez, este sacerdote enseñara a 
muchos el inigualable ramo de rosas 
hecho oración, que ella ha regalado 
al mundo. Se trata de una fiesta que 
goza de una estima especial en el 
seno de la comunidad cristiana. 

Una de las justificaciones de esta 
fiesta fue la victoria en la batalla de 
Lepanto, en la que, ante la invocación 
de ella, se consiguió la victoria frente a 
los enemigos. En muchas regiones de 
Europa se observan retablos enteros 
y ermitas bellísimas dedicadas a 
ella, lugares de los que se cree hubo 
guerreros en dicha batalla. Cada vez 
que se reza el rosario, experimentamos 
en carne propia que es María quien 
nos ayuda a salir victoriosos en 
tantas batallas que todos tenemos 

Nuestra Señora del Rosario
que enfrenar diariamente. El rosario 
es un arma poderosa contra el mal 
y un medio eficaz para obtener la 
verdadera paz en nuestros corazones. 
¡Cuánto urge la paz en todos los 
niveles! El misterio del mal que tanto 
daño hace se puede enfrentar juntos 
con María. Ella que conduce a Cristo 
y ayuda para hacer frente a toda la 
dinámica que corrompe los ambientes 
de la vida. Ella intercede para vencer al 
enemigo, en todas las facetas de las 
que se reviste.

San Juan Pablo II ha enseñado que 
el Rosario también forma parte de la 
oración del corazón, es una verdadera 
contemplación que coloca en lo que 
muchas tradiciones han llamado la 
oración del corazón. Como ha insistido 
el papa Francisco: “El rezo del Santo 
Rosario sea ocasión para penetrar 
profundamente en el misterio de 
Cristo que obra en nuestra vida; amen 
el Rosario, para que dé consolación y 
sentido a vuestros sufrimientos”.

Coatepec, Ver.  26 de septiembre 
2026. El Espíritu Santo sigue 
suscitando en el corazón de los 

creyentes el deseo de caminar con 
Cristo y dar testimonio de su fe. Con 
esta certeza, la comunidad parroquial 
de San Jerónimo, Coatepec, celebró 
dos Eucaristías en las que un grupo 
de fieles recibió el sacramento de la 
Confirmación.

Recibieron la Confirmación en San Jerónimo Coatepec
Las celebraciones se llevaron a 

cabo a las 10:00 y 12:00 horas, y 
fueron presididas por Mons. Jorge 
Carlos Patrón Wong, quien durante 
su homilía invitó a los confirmandos 
a reconocer la presencia del Espíritu 
Santo en sus vidas y a vivir su fe con 
compromiso.

Al recordar también la figura de San 
Jerónimo, patrono de la comunidad, 
Mons. Patrón destacó la importancia 
de conocer, amar y vivir la Palabra 

de Dios, siguiendo el ejemplo de los 
santos que han entregado su vida al 
servicio del Evangelio.

En ambas celebraciones 
concelebraron el P. Artemio 
Domínguez, párroco de San Jerónimo, 
y el P. Uriel González, vicario parroquial.

Los fieles fortalecieron su 
compromiso cristiano y fueron 
llamados a dejarse guiar por el Espíritu 
Santo para ser testigos de Cristo en 
sus familias y comunidades.

Cada vez que se reza el 

rosario, experimentamos 

en carne propia que es 

María quien nos ayuda 

a salir victoriosos en 

tantas batallas que todos 

tenemos que enfrenar 

diariamente.
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PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

La Providencia divina nos deslumbra 
cada vez que suceden cosas 
sorprendentes e inesperadas. 

Frente a la acción divina caemos en la 
cuenta de que nuestros pronósticos 
siguen siendo muy limitados y 
posiblemente destilan un resabio de 
desesperanza. 

Ciertamente no es para menos, 
ante el mal que golpea brutalmente al 
mundo y la imposición ideológica que 
asume como regla de conducta y línea 
política lo que es contrario al amor, a 
la razón, a las evidencias científicas y al 
sentido común. 

Es tan desafiante y desalentador este 
panorama social a nivel local, nacional 
e internacional, que por un momento 
eclipsa nuestra mirada y nos hace 
olvidar al Señor que sigue actuando en 
nuestra historia. 

Después de lo que hemos visto en 
Europa, y particularmente en Francia, 
con el proceso de secularización, así 
como con el abandono y el desprecio de 
sus raíces cristianas, nos ha sorprendido 
la manifestación del alma católica de 
Francia, al volcarse y participar fervorosa 
y emotivamente en las actividades de la 
visita del papa León XIV.

Hasta los críticos y liberales, 
descendientes de aquellos radicales 
jacobinos (que se me permita la 
tautología) de la revolución francesa no 
daban crédito a lo que estaban viendo 
y ante su sorpresa intentaban dar una 
explicación sin aceptar la realidad y sin 
conceder una actitud intelectualmente 
honesta de apertura autocrítica, al 
constatar simplemente el renacimiento 
espiritual y el inmenso fervor del 
pueblo católico que salió a las calles a 
manifestar vivamente su fe.

Una de estas voces críticas, invitada 
a un canal de televisión, no sabía 
cómo responder ante la participación 
de ochenta mil jóvenes en la vigilia 
de oración y paradójicamente llegó 
a basarse en la Biblia para hablar 
de pecado de idolatría. La belleza 
de ese acto litúrgico, las súplicas 
que se expresaron y las voces que 
entonaron el Salve Regina le dieron una 
connotación divina a ese momento de 
oración, delante del cual es imposible 
minimizarlo o desautorizarlo con 
parámetros modernistas.

No sólo fue el entusiasmo y el 
gozo que manifestaban los católicos 

“Cien años después de mi muerte la Biblia será 
un pedazo de museo”: Voltaire
franceses en los recorridos del papa, 
especialmente colmando con mucho 
orden y solemnidad los Campos Elíseos 
-presididos por el Arco del Triunfo- y 
la Plaza de la Concordia, sino también 
la piedad y el fervor al ponerse de 
rodillas para confesarse al aire libre a 
lo largo de la avenida de los Campos 
Elíseos, donde muchos sacerdotes 
estaban disponibles para escuchar 
confesiones, y participando en la Santa 
Misa presidida por el papa León XIV en 
la plaza de la Concordia.

En el lugar donde quisieron enterrar 
la fe, 233 años después casi un millón 
de franceses vuelven a proclamarla. 
En 1793 la revolución decapita al rey 
Luis XVI en la Plaza de la Concordia y 
allí mismo, en 2026, el papa León XIV 
preside la misa y presenta al Rey de 
Reyes que está vivo.

Voltaire, escritor y filósofo francés, 
fue uno de los principales pensadores 
de la Ilustración y su credo laico y 
anticlerical orientó a los teóricos de 
la revolución francesa. Dentro de sus 
reflexiones contra la fe había declarado: 
“Cien años después de mi muerte 
la Biblia será un pedazo de museo”. 
Las ironías de la vida, la propia casa e 
imprenta que Voltaire había utilizado 
en Ginebra terminaron siendo centro 
de almacenamiento, impresión y 
distribución de Biblias. Y 250 años 
después la Biblia fue proclamada ante 
casi un millón de personas que vivieron 
la eucaristía en la Plaza de la Concordia.

En 1980, Juan Pablo II, en Francia, 
pronunció palabras llenas de dolor: 
“Francia, hija mayor de la Iglesia, ¿eres 
fiel a las promesas de tu bautismo? 
Francia, ¿eres fiel, por el bien del 
hombre, a la alianza con la Sabiduría 
Eterna?” Aunque el transcurrir de los 
años y los acontecimientos vividos 
sugirieran una respuesta distinta, la 
verdadera respuesta ha llegado en 
esta visita del papa León XIV, 46 año 
después.

Esta respuesta tan entusiasta e 
inesperada durante la visita papal, 
se siente como aire fresco después 
de varias situaciones que ha vivido 
Francia en los últimos años y que han 
provocado un inmenso dolor a la 
tradición cristiana.

En primer lugar, en plena semana 
santa de 2019 se incendió parte de 
la Catedral de Notre Dame de París, 
acentuando en ese contexto nuestro 
propio Calvario. Este drama se vivió con 
mucho dolor por tratarse de un ícono 
mundial que proyecta el amor más 
puro del pueblo católico por Nuestra 
Señora.

Alcanzábamos a decir delante de 
esa tragedia que en Francia se ha 
perdido tanto la fe y con ese incendio 

daba la sensación de que se perdía 
también lo poco que se mantenía en 
pie de la gloria de la Iglesia católica, en 
una nación donde se ha acentuado el 
proceso de secularización y donde se 
ha renegado abiertamente de las raíces 
cristianas.

Refiriéndose a esta tragedia escribía 
en esa ocasión Salvador Sostres, 
en ABC Internacional, una reflexión 
impactante y profética: “Es un signo de 
nuestro tiempo que Nuestra Señora de 
París caiga. Este incendio no es peor 
que el laicismo que asola la Civilización, 
negándole la profundidad y el sentido. 
Es el fuego de Dios, que escribe severo 
en incendios torcidos, ante tanta 
apostasía. Cae Notre Dame como antes 
cayó Francia en la vulgaridad atea y 
jacobina…”

En segundo lugar, fue dolorosa 
e infame la decisión del Congreso 
nacional de Francia al incluir el “derecho” 
al aborto en su Constitución, el 4 de 
marzo de 2024. Francia se convirtió 
así en el primer país que reconoce el 
derecho al aborto en su Constitución.

En su momento, el connotado 
genetista francés Jérome Lejeune 
afirmaba que: “Una sociedad que mata 
a sus hijos pierde al mismo tiempo su 
alma y su esperanza”. Al referirse a otros 
totalitarismos, señalaba: “Todo lo que 
sucedía en los campos de concentración 
se basaba solo en una doctrina: ‘un 
prisionero no es un hombre’. Eso 
permitía todo. Lo mismo para un 
embrión si decimos: un embrión no es 
un hombre. Eso permitirá los crímenes 
más horrendos”.

Como sucedió con la revolución 
francesa, cuyos errores se difundieron 
en el mundo, se puede esperar que este 
nuevo episodio tiránico, sangriento y 
totalitario vaya logrando simpatía en los 
países que quieren estar a la vanguardia, 
de acuerdo a los parámetros del 
pensamiento políticamente correcto. 

Y, en tercer lugar, de manera 
progresiva hemos visto, especialmente 
en los países de occidente, cómo 
aumentan y suben de nivel las 
provocaciones y los actos blasfemos 
que pisotean y se burlan de los signos 
más sagrados de la fe cristiana. En esta 
ruta de manifestaciones sacrílegas, la 
inauguración de los Juegos Olímpicos 
de París, en julio de 2024, quizá no 
sólo se convirtió en el acto más infame, 
prosaico e ignominioso en contra 
de la fe cristiana, sino en el mismo 
desvelamiento de una especie de 
confederación del mal.

Se aprovechó el momento de mayor 
audiencia a nivel planetario no sólo 
para montar un espectáculo obsceno, 
perverso y grotesco, sino también para 
exhibir de manera abierta la motivación 

satánica de este odio a la fe cristiana. 
Como dice San Gregorio de Narek: 
“Se burlan de la gracia del Salvador, 
mientras se celebran las artimañas de 
Satanás”.

Después del dolor y la indignación 
que provocó el acto de inauguración de 
los juegos olímpicos 2024, la misa que 
celebró el papa León XIV en la Plaza de 
la Concordia la sentimos también como 
un acto de desagravio ante las ofensas 
al sacramento de la eucaristía. 

Delante de los desafíos que se 
experimentan y del gozo que ha dejado 
la visita papal, hace falta recordar la 
promesa de la Virgen a Santa Catalina 
Labouré, en la Rue du Bac de París, el 18 
de julio de 1830: “Llegará un momento 
en que se creerá que todo está perdido; 
entonces estaré con ustedes. Tengan 
confianza”.

Habrá que recordar con esperanza 
que, en el país de la revolución, del 
terror y del positivismo de Comte, así 
como de las ambiciones expansionistas 
de Napoleón, no se eliminó la fe como 
se pretendía, sino que la Providencia 
fue suscitando sin alboroto almas 
pequeñas que engrandecieron y 
embellecieron la fe.

A esta época pertenecieron el 
bondadoso Cura de Ars, la encantadora 
Teresita de Lisieux, la cándida 
Bernardette Soubirous, el apasionado 
profesor Ozanam comprometido 
con los pobres y la religiosa Catalina 
Labouré que nos entregó la Medalla 
Milagrosa.

Asimismo, una pléyade de escritores 
como Georges Bernanos, Léon Bloy, 
Ernest Hello, Paul Claudel, Charles 
Péguy, Gustave Thibon, entre muchos 
otros, que mostraron la belleza y 
profundidad del evangelio en sus obras 
literarias.

Ahí están a la vista los frutos 
espirituales de esta visita papal y la 
belleza de la civilización cristiana que 
se manifestó en todo su esplendor, 
como lo hace ver el polaco Krzysztof 
Szczawinski: 

“Lo más excepcional es la 
Civilización, las miles de personas unidas 
pacíficamente para cantar al unísono, 
para hacer algo hermoso juntas… Eso 
es lo que es una civilización: las formas 
heredadas que permiten a personas 
comunes hacer algo extraordinario 
juntas. Los hombres excepcionales son 
raros. Siempre lo han sido. La civilización 
es lo que hace posible lo excepcional 
sin ellos. Una multitud puede hacer 
dos cosas. Puede gritar contra alguien 
-la arena, la turba-. O puede cantar 
junta por algo. La diferencia no son las 
personas. Es lo que se les transmitió. 
Esto es lo que estamos defendiendo. 
No una abstracción”.
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s.i.comsax@gmail.com El papa León XIV 
nombró a Mons. 
Ramón Salazar Estrada 
como nuevo Obispo de 
Mazatlán, Sinaloa.

La parábola del padre que pide 
a sus dos hijos ir a trabajar a su 
viña sigue siendo edificante y 

actual. El primero dijo que sí, pero no 
fue. El segundo dijo que no quería ir 
y, arrepentido, sí fue a trabajar a la 
empresa familiar (Mt 21, 28-32).

Las dos respuestas manifiestan 
algo más profundo. La obediencia 
del primer hijo es solo de apariencias 
y conveniencia; en el fondo oculta 
indiferencia, hipocresía y vacío 
interior. La desobediencia inicial del 
segundo parece indisciplina, pero 
en lo profundo revela una sustancia 
válida y ejemplar de compromiso con 
los intereses de su padre.

La invitación evangélica a trabajar 
responsablemente por una Iglesia 
fiel al Espíritu de Jesucristo y por una 
sociedad solidaria y justa resuena 
hoy para toda la comunidad católica 
y para cada ciudadano mexicano y 
veracruzano. Queda claro que las 
declaraciones exteriores, los decretos 

Trabajar juntos por un México espiritual y fraterno

públicos y los formalismos oficiales 
no cambian por sí solos la realidad de 
la pobreza de millones de personas, 
ni la violencia, la inseguridad y la 
corrupción que sufrimos.

La situación social que se vive 
en el territorio mexicano —la falta 
de empleos dignos, la carencia de 
medicinas en hospitales y centros 
de salud, y la falta de carreteras 
seguras— no se arregla con discursos. 

Se arregla con cercanía real a los 
más necesitados, incorporándolos al 
desarrollo integral y tratándolos con 
la dignidad que merecen como hijos 
de Dios y ciudadanos.

La voz de Dios es, por tanto, un 
llamado a la conversión interior de 
cada integrante de la comunidad 
católica y un llamado al compromiso 
responsable y concreto de cada 
ciudadano mexicano y veracruzano.

La invitación 

evangélica a trabajar 

responsablemente por 

una Iglesia fiel al Espíritu 

de Jesucristo y por una 

sociedad solidaria y justa 

resuena hoy para toda la 

comunidad católica.
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s.i.comsax@gmail.com
El papa León XIV 
nombró a Mons. 
Héctor López Alvarado 
como nuevo Obispo 
de Puerto Escondido, 
Oaxaca.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

¿Acaso no han leído las Escrituras? (Mt 21,42)
Plantó una viña (Mt 21,33)

La Historia de Salvación no es un 
cúmulo de datos que estén fuera 
de nosotros, lejanos a nuestra 

vida y que no nos involucren en lo más 
mínimo. La Historia de la salvación 
es nuestra historia, es una historia 
viva y palpitante que se actualiza en 
cada uno de nosotros. Pues bien, la 
parábola de los viñadores homicidas 
(Mt 21,33-43), es una expresión 
sintetizada en la que Jesús ha querido 
plantear los detalles emblemáticos de 
los momentos más representativos 
de nuestra historia. Por un lado, 
Dios que ha creado el mundo, lo ha 
embellecido, lo ha dejado cubierto y 
autosustentable, con todas las leyes 
y estaciones que van a un ritmo, sin 
equivocarse nunca, siguiendo las 
normas de su poderoso creador. Eso 
es lo que podemos entender como el 
propietario que es Dios y la viña que 
es el mundo.

Los labradores (Mt 21,34)
Si bien es cierto que esta parábola 

puede leerse desde la óptica de una 
bella síntesis de la respuesta del 
hombre a la invitación de Dios, tal 
como ha sucedido con las últimas dos 
parábolas de los domingos anteriores 
(la del hombre que sale a distintas 
horas a contratar trabajadores y la 
del padre que llama a sus dos hijos 
a la viña). También es cierto que los 
personajes que se ven involucrados 
en este relato son una fuerte llamada 

a reconocer nuestra respuesta ante 
el proyecto de Dios. Los labradores 
abrigan el espantoso deseo de 
quedarse con lo que no es de ellos. El 
mundo, las personas, las instituciones, 
incluso los propios talentos con los 
que Dios nos ha dotado a cada uno no 
son cosas que debamos apropiarnos 
sólo para nosotros. Sólo sirven si se 
ponen al servicio de los demás. 

¿Qué hará el señor con ellos? (Mt 
21,40)

Cuando Jesús hace esta pregunta, 
al final, después de enviar diferentes 
siervos en busca de los frutos del 
señor, ¿qué es lo que hará el dueño de 
la viña con los labradores homicidas?, 
son las mismas autoridades las que 
le contestan a Jesús que lo correcto 
es darles muerte a esos labradores 
miserables y alquilar la viña a unos 
trabajadores honestos. Lo que se 
trata es de dar frutos y entregarlos 
a su tiempo. Cuando la higuera no 
dio frutos a su tiempo, cuando los 
trabajadores no entregaron lo que 
tenían que entregar, todos se van 
secando, se van volviendo estériles. 

Esta historia, se actualiza de diferentes 
modos.

Nuestra relación con el Señor 
Esta parábola, como es notorio, 

pone al descubierto el rechazo de 
los líderes del pueblo a la figura de 
Jesús. Este rechazo que es histórico 
y tiene muchos elementos que lo 
fundamentan y lo sitúan en la historia, 
también goza de una actualidad sin 
precedentes. También a cada uno de 
nosotros el Señor nos ha contratado 
para trabajar en su hermosa viña, y 
conviene estar muy alerta para no 
abrigar el deseo de apropiarnos lo 
que es de Él. No podemos cometer 
los mismos errores, desconociendo al 
Señor y agenciándonos lo suyo. 

La ciudad de Perote tiene como 
Santo Patrono a San Miguel 
Arcángel, que se celebra el 29 de 

septiembre de cada año. Monseñor 
Jorge Carlos visitó la parroquia de 
San Miguel el pasado sábado 26 de 

Perote Celebra a San Miguel Arcángel
septiembre para celebrar las vísperas 
de la fiesta patronal, acompañado de 
los Padres: José Manuel Suazo Reyes, 
párroco, Rafael Trinidad Tlaxcalteco, 
vicario y Eduardo Jácome, formador 
en el seminario de Xalapa.

Ante una concurrida parroquia, 
monseñor Jorge reflexionó el 

Evangelio del domingo XXVI del 
tiempo ordinario, referente a los dos 
hijos mandados a trabajar a la viña, 
mencionando que en algún momento 
todos hemos tenido el papel de uno 
de esos dos hijos, exhortó a los fieles 
a seguir el ejemplo del verdadero hijo 
que es el Jesucristo.

La Eucaristía continuó de ordinario 
y concluyó con una emotiva 
despedida por parte de los fieles, 
quienes portaron letreros con la 
palabra “Gracias”, además entonaron 
juntos la canción “Amigo” y de esta 
forma agradecer el pastoreo de don 
Jorge Carlos los últimos 5 años. 
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JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

HAY DESPEDIDAS QUE DUELEN 
MUCHO…
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

El obispo es alguien que 
ha madurado en la vida 
evangélica y en la imitación 

de Jesucristo. Y prioritariamente 
con ese gozo en su corazón 
arrastra a otros y con el testimonio 
de su vida, les ayuda caminar 
hacia la misma madurez, o bien, 
alguien que, con el ejemplo y 
su testimonio, con la Palabra 
hecha vida, la oración fervorosa 
y la práctica de los sacramentos, 
comunica a otros la plenitud de 
la vida en Cristo, que ante todo 
se esfuerza en conservar para sí 
mismo.  

Mons. Jorge Carlos nos 
duele mucho su partida, porque 
le hemos visto como el buen 
pastor que camina con el 
pueblo de Dios: siempre va 
Usted adelante para guiarlo, 
junto a Él para acompañarlo y 
detrás para apoyarlo. Gracias 
Monseñor, porque es Usted un 
hombre de diálogo y de unidad, 

que ha pasado entre nosotros 
acrecentando siempre la 
comunión, la corresponsabilidad 
y la colegialidad. Le admiramos 
también porque le hemos visto 
trabajando incansablemente 
en la Viña del Señor y en ese 
terreno usted ha brillado siempre 
con sus cualidades humanas: 
siempre accesible y compasivo, 
sosegado, amable y firme en 
todas sus decisiones, pero 
también creativo, dulce, atento y 
comprensivo con los sacerdotes 
y con las ovejas que tiene a su 
cuidado. 

Finalmente, cuando la barca 
de Puebla se vea azotada por 
tormentas cargadas de rayos y 
truenos, usted volverá a motivar, 
guiar, conducir a su rebaño con 
ese eslogan tan suyo: «Con María 
todos, discípulos y misioneros de 
Jesucristo».

Hasta pronto Mons. Jorge 
Calos Patrón Wong.

El domingo 28 de septiembre 
de 2026, las catequistas de 
la arquidiócesis de Xalapa se 

reunieron en el nuevo auditorio del 
Seminario de Xalapa para recibir 
la segunda sesión de un curso de 
formación y acompañamiento, en 

Catequistas en formación y acompañamiento
esta ocasión impartido por César 
Lozano, autor del curso que están 
tomando.

Para iniciar las actividades, 
Monseñor Jorge Carlos Patrón Wong 
presidió la Eucaristía concelebrada 
por el padre David Larios, vicario 
episcopal de pastoral.

Monseñor Jorge se mostró muy 

contento con todo el trabajo que las 
catequistas han realizado, además 
recordó que ahora han pasado de ser 
simplemente catequistas de pastoral 
infantil a ser agentes de la nueva 
evangelización, recordándoles que 
ahora la pastoral dejará de llamarse 
Pastoral infantil para ser Catequesis y 
Nueva Evangelización. 
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Un 30 de septiembre de 
2023, el Papa Francisco 
creó 21 nuevos cardenales 
para la Iglesia, entre ellos 
se encontraba el Cardenal 
Robert Prevost, hoy papa 
León XIV.

JOSÉ DE JESÚS BEAUMONT GALINDO

Al entrar en una iglesia 
encontramos pinturas, 
esculturas, vitrales y diversos 

adornos. Algunas personas pueden 
pensar que solamente sirven para 
embellecer la iglesia; sin embargo, 
desde tiempos antiguos la Iglesia ha 
reconocido en el arte un medio para 
anunciar la fe y conducir el corazón 
hacia Dios.

Seguimos leyendo el pensamiento 
de Guillermo Durando de Mende, 
Obispo y escritor del siglo XIII, que 
nos sigue enseñando sobre la Liturgia 
de la Edad Media, y que aún nos 
sigue dejando enseñanzas aplicables 
hasta el día de hoy.

Guillermo Durando nos explica 
que las pinturas colocadas en las 
iglesias son como una lectura para 
quienes las contemplan. Retoma una 

LAS IMÁGENES QUE NOS AYUDAN A CONTEMPLAR
antigua enseñanza de San Gregorio 
Magno que decía: “Lo que la escritura 
comunica a quienes saben leer, la 
pintura puede enseñarlo a quienes 
la observan.” En una época en la que 
muchas personas eran analfabetas, 
las paredes, vitrales y retablos 
se convertían en una verdadera 
catequesis.

Durando nos aclara también 
que los cristianos no adoramos las 
imágenes. La madera, la piedra o 
la pintura no tienen el poder para 
salvar. Las veneramos porque nos 
recuerdan a Cristo, a la Virgen 
María y a los santos. La imagen no 
debe detener nuestra mirada en ella 
misma, sino conducirnos hacia Dios.

Curiosamente, esta enseñanza 
medieval adquiere una fuerza nueva 
en nuestros días. Vivimos quizá en 
la época que produce y consume 
más imágenes de toda la historia. 

Fotografías, videos y ahora imágenes 
creadas mediante inteligencia 
artificial aparecen continuamente 
ante nuestros ojos. Podemos ver 
cientos en un solo día y, sin embargo, 
detenernos verdaderamente ante 
muy pocas. Incluso una imagen 
religiosa puede convertirse 
simplemente en otra fotografía que 
deslizamos con el dedo en la pantalla.

El arte sagrado propone 
precisamente lo contrario a la prisa 
de nuestra cultura. Nos invita a 
detenernos. Un Cristo crucificado, 
una Virgen con el Niño o la imagen 
de un santo no están allí solamente 
para decorar un muro. Nos cuentan 
una historia y nos recuerdan el 
Evangelio.

Pero Durando también nos 
advertía contra el uso desordenado 
de las imágenes. El arte sagrado no 
debe provocar confusión, alimentar 

supersticiones ni convertirse en 
exhibición de riqueza. Como esas 
imágenes actuales de San Judas 
Tadeo con monedas a sus pies que 
no son católicas. Por eso, una iglesia 
tampoco necesita llenarse de objetos 
sin relación entre sí. Las imágenes 
deben poseer dignidad, ocupar un 
lugar adecuado y guardar armonía 
con el espacio celebrativo.

Tal vez hoy necesitemos recuperar 
algo que los cristianos medievales 
comprendían muy bien: una imagen 
sagrada no fue hecha solamente 
para verla, sino para aprender a mirar 
a través de ella.

La próxima vez que entremos en 
una iglesia, probemos algo sencillo: 
detengámonos unos momentos 
delante de una imagen. Quizá 
descubramos que, después de 
tantos siglos, todavía tiene algo que 
decirnos.
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DE LOS SANTOS

El pasado sábado 26 de septiembre 
de 2026, en las instalaciones del 
Seminario Mayor de Xalapa, se 

llevó a cabo el Encuentro Decanal 
de Jóvenes de las 7 parroquias del 
Decanato Poniente de Xalapa. 

El encuentro estuvo a cargo del 
Pbro. Carlos Daniel, Coordinador 
Diocesano de Pastoral Juvenil, junto 
con su Equipo Diocesano de Jóvenes, 
quienes animaron la jornada con 
dinámicas, oración y trabajo por 
decanatos.

La jornada inició a las 10:00 de 
la mañana y concluyó a las 3:00 de 

Jóvenes del Decanato Poniente de Xalapa vivieron su fe en Cristo
la tarde con la comida fraterna que 
generosamente ofreció la Parroquia 
de San Isidro el Labrador de Xalapa.

Participaron 40 jóvenes de las 
distintas parroquias del decanato, 
quienes vivieron una experiencia de 
comunión, escucha y envío misionero.

Agradecemos al Seminario Mayor 
por abrirnos las puertas, a los 7 
párrocos del Decanato Poniente, a la 
Parroquia de San Isidro el Labrador 
por su hospitalidad, y al Padre Carlos 
Daniel y a su equipo por sembrar 
esperanza joven en nuestra Iglesia de 
Xalapa.

¡La viña del Señor sigue dando 
fruto joven!



LILA ORTEGA TRÁPAGA
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Es fácil decir te amo, pero el amor 
verdadero dista un tanto de la 
idea que nos plantean sobre 

este sentimiento. Hay que concebirlo 
concretamente y luego, sopesar si 
hemos vivido amando de verdad o 
sólo llegamos a un gran cariño, a la 
efimeridad del placer, o al miedo a la 
soledad. 

Hay personas que amamos desde 
el nacimiento, genuinamente, sin 
apegos enfermos: a los papás, a los 
hermanos, a los abuelos; nos une la 
naturalidad de la sangre, y en una 
mente y corazón sanos, el amor es 
recíproco. Amamos, protegemos y 
buscamos salvar a toda costa a los 
amados, los papás se desgastan por 
los hijos, y en un matrimonio el amor 
se da sosteniéndose en la salud y la 
enfermedad, hasta la muerte. 

Los papás debemos poner 
especial cuidado, porque si el mundo 
está de cabeza es precisamente 
porque no amamos de manera 
correcta, limitándolo a salvaguardar 
la felicidad terrenal. Procuramos que 
tengan techo, comida, sustento para 
las necesidades personales, sociales 
y académicas; dejamos de lado lo 
verdaderamente importante, que es 
la eternidad. 

Si amamos, tenemos la obligación 
de buscar salvar el alma, porque 
la promesa de la eternidad es 
ineludible, y la eternidad puede ser 
cielo o infierno, y ninguno queremos 
ni siquiera imaginarnos a los nuestros 
en el lugar de fuego, donde el llanto 
y la desesperación serán eternos. 
Para salvarlos, en ocasiones debemos 
incomodar a quienes queremos, 
para pedirles que completen sus 
sacramentos, que dejen el pecado, o 
en el caso de los hijos, enseñarles a 
respetar y honrar a sus padres. 

«Cuidamos nuestras posesiones 
para nuestros hijos, pero a los hijos 
mismos no los cuidamos en absoluto. 
¡Qué absurdo! Forma bien el alma 
de un hijo y lo demás vendrá por 
añadidura.» San Juan Crisóstomo.

El amor real es 
eterno



SANDRA B. LINDO SIMONIN

ALEJANDRA YÁÑEZ RUBIO
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Notre-Dame la clave 
de su viaje a Francia: 
“renacimiento”.

Poner a Dios en el centro del 
hogar significa abrirle un espacio 
especial en nuestra vida familiar 

y permitir que su amor inspire cada 
palabra, cada decisión y cada momento 
que compartimos. Es descubrir que 
la fe puede acompañarnos en las 
actividades más sencillas y convertir 
nuestro hogar en un espacio de amor, 
esperanza, unión y servicio.

La familia es nuestra primera 
escuela de vida. En casa aprendemos 
a amar, compartir, escuchar, perdonar 
y agradecer. Cada día nos ofrece 
oportunidades para fortalecer 
nuestros vínculos: un abrazo, una 
conversación, una sonrisa, una palabra 
de ánimo, una comida compartida 
o ese momento especial en el que 
preguntamos con verdadero interés 
cómo estuvo el día de cada integrante 
de la familia.

Dios también puede ocupar un 
lugar especial en nuestra rutina a 
través de la oración. Una oración antes 

Dios en el centro del hogar

de comenzar el día, una bendición 
antes de los alimentos, un momento 
para agradecer las alegrías recibidas 
o una petición por algún familiar 
son pequeños gestos que fortalecen 
nuestra relación con Él y entre 
nosotros.

Cuando Dios está presente en 
el hogar, aprendemos a mirar a 
cada integrante de la familia con 

amor, comprensión y misericordia. 
Cada persona tiene su propia 
historia, talentos, sueños y retos; 
acompañarnos con paciencia y cariño 
nos permite crecer juntos y descubrir 
la riqueza de caminar en familia.

La fe también se convierte en 
acción. Se refleja en la manera en que 
tratamos a nuestros padres, hijos, 
hermanos, amigos, compañeros y 

a quienes encontramos en nuestro 
camino. Servir, compartir, ayudar y 
tender una mano son formas concretas 
de vivir el Evangelio y transmitir a las 
nuevas generaciones el valor de amar 
al prójimo.

En medio de las responsabilidades 
cotidianas, siempre podemos crear 
espacios para reencontrarnos como 
familia. Una comida alrededor de la 
mesa, una caminata, una celebración, 
una visita a los abuelos o un momento 
de oración pueden convertirse en 
recuerdos llenos de significado.

Dios en el centro del hogar significa 
caminar de su mano y permitir que su 
amor ilumine nuestra vida familiar. 
Cada día trae consigo una nueva 
oportunidad para agradecer, abrazar, 
escuchar, servir y fortalecer nuestros 
lazos.

Cuando una familia abre su 
corazón a Dios, el amor encuentra un 
espacio para crecer y la esperanza se 
convierte en una fuerza que impulsa 
a cada integrante a llevar los valores 
a la acción.

Mientras en algunos lugares 
colectivos abortistas 
insisten en que es el día 

internacional del aborto legal y 
seguro, más personas recordamos 
que en realidad es el Día Mundial 
contra la Rabia. No se trata solo 
de recordar el aniversario luctuoso 
de Louis Pasteur, científico francés 
que desarrolló la primera vacuna 
antirrábica.

El wokismo, relativismo y la 
izquierda radical, combinados, 
constituyen un verdadero virus 
que ha permeado en la mente de 
muchas personas. Éstas creen que 
asesinar niños inocentes dentro 
del vientre de su madre, permitir 
que hombres usurpen el lugar 
de las mujeres, entre otros actos 
antinaturales, constituyen símbolos 
de progreso humano. Y la mejor 
manera de combatir este virus es 
con una gran vacuna: SENTIDO 
COMÚN.

A lo largo de los años, he 

28 DE SEPTIEMBRE
descubierto que, para las feministas 
abortistas, solo las mujeres que 
piensan como ellas tienen derechos. 
Las mujeres conservadoras o 
creyentes, no. Y he visto cómo, a pesar 
de que existen muchas injusticias 
cometidas en contra de niñas y 
mujeres, ellas insisten en imponer 
un combo de propuestas que, en 
realidad, no proveen soluciones. 
Las mujeres víctimas de violencia 
siguen solas, sin acompañamiento. 
Es mentira que con el aborto 
disminuirán las injusticias cometidas 
contra el 50 % de la población. 
Tampoco es justo que hombres 
utilicen los presupuestos limitados 
de las mujeres, para imponer la 
agenda transexual.

Mientras las abortistas insistan 
en convocar marchas para exigir 
la legalización total del aborto —
es decir, que se pueda terminar 
con la vida de un bebé en su 
etapa intrauterina durante toda 
la gestación—, en los hospitales 
mujeres y hombres enfrentan 
condiciones indignantes de 

atención sanitaria: falta de insumos 
y medicamentos, escasas consultas 
de calidad y limitado acceso a 
operaciones quirúrgicas. Y mientras 
estas mujeres confundidas organizan 
marchas contra la “misoginia” para 
exigir políticas públicas, vandalizan 
iglesias, monumentos y negocios 
particulares, muchos de ellos de 
mujeres trabajadoras.

Si de verdad quisieran combatir el 
mal que aqueja a las mujeres, no solo 
ajustarían sus pliegos petitorios a la 
realidad material, sino que, además, 
se manifestarían y harían sus pintas 
en el Palacio de Gobierno, en las 
Fiscalías —donde muchas veces se 
genera la injusticia por la negligente 
construcción de carpetas de 
investigación— y en los congresos. 

¿Alguna vez te has preguntado por 
qué no vandalizan las instituciones 
que más nos han fallado a las 
mujeres? Pues porque no son tontas. 
Ellas instrumentalizan el dolor de las 
mujeres en favor de una agenda que 
les da dividendos. No participarán 
en la verdadera lucha contra la 

injusticia, puesto que eso implicaría 
persecución y cárcel. Para eso no les 
pagan.

Por eso vemos mujeres que 
dicen ser feministas y promueven 
el aborto ilimitado, los vientres de 
alquiler y la agenda transexual que 
nos borra y permite que “hombres 
que dicen sentirse mujeres” utilicen 
el presupuesto y los mecanismos de 
protección de las mujeres. 

No basta el pensamiento crítico. Y 
eso se debe a que, gracias al wokismo, 
al relativismo y a la izquierda radical 
imperantes, el pensamiento crítico 
se ha resignificado y ahora significa 
“criticar todo aunque no tenga idea de 
qué va el tema”. Todos tenemos que 
desarrollar pensamiento analítico. 
Primero, para detectar injusticias. 
Segundo, para entender cómo estas 
colectivas ni defienden a las mujeres 
ni defienden derechos. Tercero, 
proponer soluciones integrales que 
den respuesta a las necesidades de 
injusticia de esta nación.

Vacunémonos contra el virus 
WOKE.
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La reliquia de la 
cuna de Jesús podrá 
contemplarse en 
Roma de cerca por 
primera vez en 
décadas.

La masiva acogida al papa León XIV 
durante sus visitas apostólicas por 
España y Francia ha sorprendido 

a no pocos analistas sociales, pues se 
trata de dos países considerados como 
crecientemente secularizados, donde 
las iglesias se veían vacías o, incluso, 
algunas están siendo subastadas para 
convertirse en hoteles o bares. Resulta 
sorpresivo que ahí donde el catolicismo 
estaba relegado al estricto ámbito 
privado, las calles se desbordaron de 
una manera que desafió todos los 
pronósticos sociológicos. Multitudes 
participativas, alegres y espontáneas, 
incluso fervorosas, con un fuerte 
componente de jóvenes y adultos, 
muchos matrimonios nuevos con 
bebés en brazos transformaron la 
visita en un auténtico acontecimiento 
de masas.

Desborde de fe en el corazón de la Europa secular
Los observadores coinciden en 

que este fenómeno no responde 
a una repentina restauración del 
tradicionalismo clerical, sino a una 
búsqueda existencial genuina. En 
estos tiempos de hiperconectividad 
digital, incertidumbre global y 
vértigo tecnológico, ciertamente 
las nuevas generaciones no buscan 
discursos tradicionales, sino 
espacios de sentido, comunidad 
auténtica y cercanía humana; 
el estilo pastoral de León XIV, 
caracterizado por la escucha 
directa y la sencillez, conectó con 
esa sed profunda de trascendencia 
que las estructuras materialistas y 
hedonistas no logran saciar.

¿Qué enseñanza nos deja este 
renacer católico visible en plazas 
y estadios europeos, donde 
además hay una evidente invasión 
musulmana? Principalmente, 

que la fe no ha muerto, sino que 
muta y busca cauces más vivos y 
comunitarios. La espontaneidad y la 
alegría desbordada en estos países 
demuestran que el Evangelio sigue 
resonando cuando se presenta 
sin condiciones o supuestos 
derechos divinos o históricos, con 
un rostro acogedor y enfocado en 
los márgenes del dolor humano 
y la esperanza común frente a los 
graves problemas globales. No 
se trata de subrayar triunfalismos 
numéricos, sino del despertar 
de comunidades creyentes que 
eligen ser testimonio vivo en 
medio de sociedades plurales que 
están copadas por ideologías que 
conducen al autoritarismo.

Este innegable desborde de fe en 
el corazón de la Europa secular nos 
recuerda que el ser humano es, por 
naturaleza, un buscador de respeto 

a la vida, de verdad, esperanza, 
amor solidario y trascendencia, 
muy a pesar de sistemas y de 
corporaciones que polarizan a 
sociedades completas hacia el 
consumismo, la despersonalización 
y la manipulación robotizante. 
La vitalidad mostrada por tantos 
jóvenes y también adultos nos 
desafía a comprender que el 
futuro espiritual no se sostiene en 
la nostalgia del pasado, sino en la 
capacidad de ofrecer, con alegría 
y absoluta cercanía, respuestas 
lúcidas a las preguntas más hondas 
del corazón contemporáneo. 
Nos toca mirarnos en ese espejo 
y sinceramente cuestionarnos, 
como institución y pueblo católico: 
¿estamos estancados, avanzamos 
o de plano estamos retrocediendo 
en la vivencia personal y pública de 
nuestra fe cristiana?
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Una de las áreas que le 
corresponde trabajar a 
SemFam, es llevar el proceso 

de acompañamiento de monaguillos 
varones en la arquidiócesis. El 
día sábado 26 de septiembre 
se comenzó a trabajar con los 
servidores del altar del decanato 
centro de Xalapa; en este encuentro 
se tuvo la participación de 25 niños, 
los cuales provenían de distintas 
parroquias.

Las actividades que se realizaron 
fueron: se empezó con una 
procesión, en la cual los jóvenes 
monaguillos apoyaron con el 
servicio, y la cual dirigió el padre Luis 
Donaldo; también se compartieron 
temas, los cuales se centraban en 
el servicio que ejercen y, también 
se les presentaron los tres tipos 

Encuentro decanal de monaguillos Xalapa-centro
de vocaciones existentes; hubo un 
momento de descanso en el cual 
los acólitos compartieron y jugaron 
con el asesor de SemFam -el padre 
Luis-; por último se concluyó con 
la sagrada eucaristía presidida por 
el coordinador de esta área en el 
decanato centro, el padre Martín 
Suazo.

La alegría era muy notoria en los 
monaguillos, manifestaron su gusto 
por recibir esta oportunidad, y por 
parte del decanato se vio mucha 
disposición; entre lo que más les 
gustó a los monaguillos fueron los 
temas, el momento de juegos y 
comer pizzas. Estos momentos son 
muy adecuados para la formación 
inicial de los jóvenes que sirven a 
Cristo, los ayudan más a conocer 
acerca del mismo Dios, por eso son 
una experiencia novedosa para ellos, 
y por eso les llama la atención. 

REDACCIÓN

Estos momentos son muy adecuados para 
la formación inicial de los jóvenes que 

sirven a Cristo, los ayudan más a conocer 
acerca del mismo Dios.


